“QUEREMOS VERLOS Y QUEREMOS QUE NOS VEAN”

Autoras:

Anahí, Ramirez Dni: 29.818.185
Adriana Rolfo. Dni: 14.852.406

Ayelen Putero. Dni: 33.363.642

Resumen: 


Lo escrito es una propuesta, una invitación a mirarnos, a vernos y a dejarnos ver, a dejarnos mirar, y que en esa mirada abramos nuestro  corazón a lo impredecible de la experiencia, a lo sincero de la  niñez, a lo alegre del juego, a la complicidad de la amistad, a lo natural de la inclusión para que en este “estar entre dos” puedan surgir propuestas, experiencias de todo tipo, enriquecedoras y gestoras de cosas nuevas. 

Queda así, plasmado la experiencia que tuvimos un grupo de chicos y los profesores de una colonia de vacaciones de nuestra ciudad. Esta experiencia fue un regalo para el alma y un disparador para otras experiencias inclusivas, porque consideramos  que estos espacios-puentes pueden gestarse sobre cualquier escenario y con todos los personajes, ya que la gran obra es la humanidad en su conjunto.-

Esta visión cuestiona e interroga las formas tradicionales de educación. Alguien dijo: “los chicos ya no prefieren la escritura como método de enseñanza” es por ello y por nuestra experiencia que invitamos a pensar formas creativas, artísticas y novedosas de enseñanza y aprendizaje, y que el escenario privilegiado ya no sea, sólo la escuela, sino el mundo entero.- 

Queremos verlos y queremos que nos vean:
Entre decires, lazos, peldaños, torrentes, cuestas, pendientes y caminos sin fin los niños recorren sus historias educativas a tientas, con miedo, con “probabilidades”, “diagnósticos”, “presunciones”, “futuros”, “elecciones”, “escuelas”; cuántas cosas para que lleven sobre sus pequeñas espaldas. Porque es así, son ellos quienes viven la escuela, son ellos quienes deben sortear todos los obstáculos en sus caminos, uno tan solo de afuera puede facilitar o entorpecer ese, que es su camino, esa que es su experiencia. 
Hemos escuchado de sus pequeños labios decir “basta, quién es este para evaluarme”, “no quiero que me sigan probando”, “estoy cansado, no voy más de tal profesional, porque no me entiende”; entonces es ahí cuando nos revelamos, somos nosotros los que no los vemos, no los reconocemos, queremos que sean de un tipo o del otro, que desarrollen esto o aquello, que se comporten como este o aquel, pero nunca los vemos. No vemos a ese ser sufriente, deseante que pide a gritos una ayuda desinteresada, transparente y gentil. Todo ya está diseñado tiene una infraestuctura, una arquitectura particular y tú debes entrar en ese “perfil”. Pero ¿cómo hizo el principito a meter un elefante en un sombrero?, ¿qué ha pasado con lo nuevo, la creatividad, los vacios, los puentes?, ¿ellos hacia donde llevan? ¿Se ve del otro lado, podemos determinar antes de cruzar que hay en la otra orilla?


Los niños de hoy, los niños de nuestras escuelas,  son nuevos niños, son niños que nos observan, nos cuestionan, nos interrogan, nos proponen, nos deshacen, nos transforman, nos re-crean. Porque ellos sí piensan en mundos distintos, porque ellos sí pueden pensar en otra cosa, ellos si pueden imaginar otros escenarios, se imaginan, se inventan, se animan, se desafían. 

Ahora ante esta realidad que está sucediendo, que esta fluyendo, que se va creando, sin fin y sin diques, ¿qué  es lo que haremos?. ¿Qué actitud será la que tomaremos? ¿Nos detendremos a observar, a crear, a generar, a gestionar, a meditar, a pensar, a sentir, a imaginar o pasaremos esta parada del autobús y seguiremos transitando?, porque quizás lo nuestro sea transitar, sólo eso, pasar por la vía pública, de vez en cuando hacer paradas, pero nada más. Es una elección. 

Ahora bien ya hace desde algún tiempo que en el ámbito educativo se ha realizado una elección, dicha elección fue: “la inclusión”. Por ello, estimamos, que a este congreso lo titularon “Inclusión, una promesa”. Pero ello nos hace pensar también en la promesa. Y esta pequeña palabra, de tan solo tres sílabas, tiene muchos significados y cuántos otros significantes tendrá. Pero echemos sólo un vistazo a los significados que resuenan en nuestras cabezas. El primero es el siguiente: se dice de promesa cualquier cosa que una persona se obliga o compromete a realizar ya sea por voluntad propia o como respuesta a otros favores recibidos; esto nos cuestiona: ¿es que debemos incluir por obligación, o por compromiso? ¿esto es conmigo o con los otros? ¿Debemos hacerlo como una devolución de algún otro favor? Y si es necesario hacerlo como devolución, ¿acaso no nos enseñaron desde el cristianismo a dar sin esperar recibir? ¿No será necesario sólo tener una actitud humana y hacerlo porque sí? Y por último, aunque podríamos seguir extendiéndonos sin fin, como la piedra en el estanque que hace ondas, la última definición hace referencia a la promesa como señal o indicio de una cosa. Aquí nos detenemos y decimos: sí,  la inclusión es una seña, una marca que debemos dejar, una marca que nos distingue, un estandarte en nuestras vidas. Pero tiene que ser eso una actitud de vida, una elección de vida, tenemos que sentirlo como común, como natural, porque en verdad es natural. Naturalmente somos distintos. En nuestras sociedades tenemos diversidad de culturas, de religiones, de pensamientos, de razas, de idiomas, de creencias y por qué no de inteligencias. Se ha demostrado que muchos de nuestros órganos son inteligentes cuando antes se apelaba sólo al cerebro. Se ha demostrado que  hay inteligencias múltiples y no sólo eso sino que para complejizarlo aún más se ha demostrado la importancia y relevancia de la espiritualidad en muchas enfermedades, que antes se consideraban mortales. Entonces ¿qué  es lo que se puede predecir, qué es hoy sobre lo que podemos estar tan seguros?, no se sabe y tampoco se sabe hasta dónde puede ir  nuestra mente, nuestro espíritu, nuestra alma, o como prefieran definir a aquello que nos motiva y nos hace maravillosos. Así también en el transcurso del escrito les revelaremos  de qué inclusión estamos hablando.

Entonces ¿por qué, por qué nos empeñamos en diagnosticar, por qué nos empeñamos es determinar, por qué nos empeñamos en objetivar, por qué nos empeñamos en certificar?, por qué nos empeñamos en clasificar, en hacer perfiles? Y justamente digo empeñamos porque damos, hacemos, prometemos a cambio de…, nos obligamos a …

Y en ese intento dejamos de lado la esencia más humana, lo más sutil de nuestros cuerpos,  lo más sano de nuestras vidas, de nuestras emociones, de nuestros esfuerzos. 

 Como dice Claudio Naranjo en Eneagrama de la Sociedad “De las patologías mentales e interpersonales somos víctimas, de los pecados somos responsables”. Es necesario que nos hagamos responsables de nuestras actitudes a veces “tan adultas” y veamos lo que provocamos en los niños que tantas veces no nos entienden.
Nicolás le decía a francisco: 
· no comas así, comé despacio, de a una masita.

Maravillosa enseñanza disciplinar! ¿Quién la realiza? Nicolás que es un niño con “síndrome de KabuKi” a Francisco que es un niño con “Diagnóstico de Retraso mental no especificado”. 

Invitamos a que  piensen el escenario en el que pasó esto. Acto seguido nos vemos obligadas a decirles que  seguramente y por suerte no han acertado.   Paso siguiente se lo contextualizamos: colonia de verano del club de mi ciudad. 
Trabajando en integración como maestras especiales (nuevamente la “necesaria” designación, categorización) acompañamos a  algunos niños en el trayecto escolar que cumplen en la escuela, debemos nuevamente aclarar que es común (cómo si todo necesitara aclararse), bueno abreviemos, estos niños en el verano se quedan sin propuestas, sin opciones, bueno, en realidad tienen una: permanecer en sus casas muertos de calor y obvio, aburridos, con tardes interminables y noches sin dormir porque en realidad no están cansadas de ninguna actividad, esto también es un vestigio de las promesas de inclusión de las instituciones, ya que ellos durante el año escolar parecerían estar incluidos y durante el tiempo que no hay escuela dejan de estarlo, ¿qué paradoja no?, entonces nos volvemos a preguntar ¿de qué inclusión estamos hablando?. 
Es por esto que nosotras como compañeras de viaje, comenzamos a imaginar espacios posibles, a pensar lugares distintos, lugares que alojen, que posibiliten y que habiliten para el disfrute, la alegría, la imaginación, la creatividad. En esa oportunidad lo más cercano a nosotras era la posibilidad de una colonia de vacaciones de un club de nuestra ciudad. Así fue como nos acercamos a llevarles esta propuesta. Queríamos generar un nuevo espacio, un espacio para todos y cada uno de los niños, un espacio en el que se  pudiese ir más allá de la actividad deportiva, un espacio que invite al desarrollo de otras habilidades, un espacio que genere otros intercambios, otros aprendizajes, otras responsabilidades, otras emociones, otros pensamientos, otras ideas, que permita pensar otros porvenires, otras encrucijadas, otros puentes, otros laberintos, otras lagunas, otras cuestas, otras pendientes y otras cimas, que veamos otros paisajes. 
Y porque debía ser, así se concretó, los primeros días de Diciembre comenzamos a asistir,  durante todos los días de la semana, de 8 hs. a 12 hs. al club. Dicho espacio estuvo compuesto por un grupo de cuarenta niños de entre 8, 9 y 10 años; además de un equipo docente (un joven que es “profesor de educación física”, una señora que es “maestra común”, una joven 
que es “estudiante de ciencias de la educación” y una mujer como “maestra especial”). La idea a la cual llegamos entre todos, era compartir distintas experiencias en actividades grupales, individuales, y en pequeños grupos. El  objetivo era lograr un espacio recreativo, deportivo, de intercambio social y con-vivencia, actividades culinarias, campamentiles y lúdicas con niños, casi, de las mismas edad. 
Mediante las actividades llevadas a cabo se logró que cada uno desarrollara  sentido de pertenencia, independencia motriz y personal, autonomía y supervivencia  en un medio natural, ejercitar normas de seguridad y auto-cuidado. 

A partir de los espacios compartidos tan prolongados, también lograron las estrategias lingüísticas y comunicativas necesarias para mantener un intercambio oral y gestual coherente con sus compañeros. En términos formales podemos decir que hubo enriquecimiento del vocabulario de cada uno, mejoras en la formación de las sintaxis, mayor comprensión semántica, adecuación del discurso al contexto, obtuvieron más recursos para responder a preguntas y/o consignas.

Todos y cada uno, a su forma creció en aspectos de su personalidad pudiendo expresar gustos, deseos, elecciones de actividades de su agrado, de compañeros con los que querían compartir, como así también de los lugares en los que  querían estar.

Pusieron en juego habilidades necesarias para una mayor autonomía en actividades de la vida cotidiana, como ser: vestirse, desvestirse, guardar sus pertenencias, el aseo personal, elegir los elementos acordes a cada actividad (por ejemplo: bronceador, toalla y antiparras para ir a la pileta).

A pesar de la amplitud del espacio físico del club lograron hacer de él su espacio reconociendo lugares, haciendo distintos trayectos para llegar a un mismo lugar, desarrollaron una adecuada orientación espacial. Disfrutaron de experiencias artísticas, plásticas, musicales y de expresión; tanto manuales, corporales, como teatrales. En las cuales pusieron en juego su imaginación y creatividad para transformar los distintos materiales con los que trabajamos tales como: papeles de diferentes texturas, cartones, frutos, palos, semillas, plumas, hojas, hilos, lana, agua, arena y barro en una producción propia y original. Asistieron sistemáticamente a clases de natación logrando habilidades de ambientación al medio (ingreso al agua, inmersión, flotación, deslizamiento) y dominio del medio acuático (saltos y zambullidos, deslizamientos dorsal y ventral).

A nivel general se contribuyó al desarrollo psicofísico y social de una manera integral. 
Llegando casi al final dejamos para esta ocasión, lo que a nuestro criterio, es lo más importante y lo que hemos  escuchado una y otra vez que demandan saber los maestros: ¿cómo, cómo se hace?, ¿qué hay que hacer para lograr todo esto?...
Lamentamos que quizás desilusionemos a muchos, pero tenemos que ser sinceras, luego de haber culminado esta experiencia que no es más que el inicio de otras nuevas… No se hizo planificación “especial”, no se “adaptó”, ¿qué se hizo? se disfrutó. Jugamos, jugamos a que era posible estar juntos, que iba a ser posible que   nos vean y nosotros verlos a ellos, que nos veríamos todos y que ese ver significaba vernos tal cual somos, con nuestras posibilidades, nuestros sueños, nuestros anhelos, nuestras habilidades, nuestros gustos, nuestros deseos, nuestro potencial, con nuestros personajes, nuestras máscaras, nuestras emociones, nuestras limitaciones, nuestros talones de Aquiles, nuestras frustraciones, nuestros desvelos, nuestros egoísmos y nuestras penas. 

Gracias a Nicolás, Francisco, Federico, Marcos, Florencia y Mateo, aprendimos   todos. Todos los profes aprendimos a no adaptar, a no pre- ocuparnos por lo que no sabemos si vendrá, a la posibilidad de la contingencia, a la no demarcación de mi tiempo, a la posibilidad de tirar la pelota de múltiples formas, a  los múltiples estilos de nado que existen, a las miles de opciones para jugar con la arena, que un moldecito de arena puede ser un avión, un barco o un monstruo, que la soga a veces se convierte en víbora que pica y otras en montaña que hay que trepar, que el momento de desayuno puede ser un momento también de juego, porque mi botella puede ser un camión que se desplaza desde y hasta ciudades lejanas, que la amistad no sólo se celebra  con palabras sino también con caricias, con manos firmes, con un:  “mirá seño mi bomba” y plaf! al agua pato, que todo aprendizaje es progresivo y cada uno tiene sus tiempos. Así por ejemplo a Marcos  creímos que le parecía un universo inmenso la pileta, imposible de franquear. Entonces se comenzó trabajando con un fuentón con agua, al lado de la pileta. De esa manera también nos divertimos, su risa resonará en nuestros oídos durante toda la vida. Lo mojé, me mojó y nos mojamos a las carcajadas. Lo hicimos así durante varios días, hasta que llegó una mañana tan maravillosa como necesaria en la que, “upa” de quien le había hecho más amigable, ese universo,  ingresamos al agua. En un comienzo sólo me mojé yo y él sólo permaneció a unos centímetros de ese líquido que le daba tanto miedo. Y así se repitió esto por varios días hasta que la amistad con ese otro  universo  fue posible. Y ahí estaba Marcos mojando sus piecitos con tano temor como esperanza, con tanto sueño como alegría.-

Es por ello que te invitamos a vos, y a todos, que nos veamos, que nos miremos, que nos re-conozcamos y que en este mirarnos, nos abramos a la mágica aventura que es el aprehender, sin límites, sin fronteras, sin edades; impredecible. Pensemos que no se trata de incluir a este u este otro lugar, sino que de hecho ya todos fuimos incluidos en este gran proyecto que es la humanidad…entonces, seamos más humanos.-  
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